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Augusto Teodoro Arcimis Werle nació en Sevilla en el año 1844, aunque se trasladó a Cádiz a los cuatro años. 
Su padre Teodoro Arcimis Laborde era un comerciante originario de la ciudad francesa de Bayona. Su madre 
Rosalía Werle y Conrad era una gaditana de familia burguesa.  
 
Augusto Arcimis estudio primaria en el colegio de San Felipe Neri bajo la batuta del siempre venerable, D. 
Eduardo Benot; amplió sus estudios en la Escuela Industrial, de Comercio y de Náutica de Cádiz; más tarde 
ingresó en el Instituto de Segunda Enseñanza de Cádiz (donde obtuvo el Grado de Bachiller); y posteriormente 
estudió la carrera de Farmacia en la Universidad Libre de Cádiz (profesión que nunca practicó). Con una 
completa formación en idiomas (dominaba el francés, inglés, italiano y alemán) recorrió Europa, donde visitó 
destacados observatorios en Francia, Italia, Alemania e Inglaterra desarrollando así su primera gran vocación, la 
Astronomía. 1 
 
En 1866 Augusto Arcimis se casaba con Elodia Mora. La pareja se instalaba en la gaditana y popular Plaza de 
Mina (primero en el nº. 14 y después en el nº. 16), donde el cabeza de familia instalaba un pequeño laboratorio 
y transformaba la torre vigía de la azotea, en un observatorio astronómico al que bautizará con el nombre de la 
Speccola (del latín specula, que significa lugar de observación, atalaya), probablemente en referencia a la torre 
más alta del Castel Vecchio de Padua, donde en 1777 a propuesta profesor de astronomía Giuseppe Toaldo se 
instaló el observatorio astronómico de la Universidad de aquella ciudad.  
 
Desde esta singular Speccola de Cádiz, Arcimis comenzaba su meteórica carrera. La primera constancia escrita 
de una observación astronómica realizada por el astrónomo gaditano está publicada en el Bulletin 
Hebdomadaire de la Association Scientifique de France, del 29 de noviembre de 1868, y trata sobre el “Paso de 
Mercurio sobre el Sol del 5 de noviembre de 1868”2. En esta ocasión el nombre de Arcimis se podía leer junto 
con otros importantes científicos y astrónomos consagrados: el padre Denza, Axel Moller, M. Coumbary, M. 
Féarnley, o los astrónomos españoles Antonio Aguilar, Miguel Merino o Vicente Ventosa, director y 
astrónomos del Observatorio Astronómico de Madrid.  
  
Es interesante comprobar que es en una revista francesa, y no española, donde el gaditano dirigía sus cartas con 
las correspondientes observaciones. Hay que tener en cuenta que en aquel entonces los científicos amateurs 
estaban poco considerados en España y no tenían cabida en las revistas científicas de la época, restringidas 
exclusivamente a los científicos y académicos oficiales y titulados. 
 

       
 

Bulletin Hebdomadaire de la Association Scientifique de France, nº 96, del 29 de noviembre de 1868. Eclipse total de sol del 22 de 
Diciembre de 1870 memoria de las observaciones verificadas por varios catedráticos del Instituto de Cádiz, unidos a otras personas 
científicas de estas capital, ordenada por Vicente Rubio y Díaz, Francisco F. Fontecha y José Alcolea y Tejera. 



A partir de este momento el nombre de Augusto Arcimis empezaba a verse en numerosos periódicos 
extranjeros y nacionales. En Cádiz, Arcimis comenzó a ser conocido por su participación en la observación del 
eclipse de Sol del 22 de diciembre 1870 ` 
 

El personal que había de ocuparse de los trabajos en San Fernando se componía del 
perteneciente al Observatorio, de los fotógrafos de Cádiz Sres. Rocafull, del Profesor de 
dibujo D. José Sánchez Márquez y de los Sres. D. Rafael Martínez, astrónomo que fue de 
este Observatorio y D. Augusto Arcimis.  
 
D. Augusto Arcimis colocó un anteojo de su propiedad con espectroscopio de cinco prismas 
en el salón meridiano occidental, (del Observatorio de San Fernando)3   

 
También coordinados por la dirección del Observatorio de San Fernando, desde la Torre Tavira y en otras 
localizaciones de la capital gaditana otros sobresalientes profesores y académicos gaditanos participarían en la 
observación de este eclipse: el catedrático de Náutica y Cosmografía Francisco Fernández Fontecha, el profesor 
de dibujo del curso de estudios superiores José Sánchez Márquez, el director del Instituto de Secundaria, 
Vicente Rubio junto con otros profesores de este instituto y directores de otras instituciones (José Alcolea y 
Tejera, Bernardo Molet, Romualdo Álvarez Espino, Juan B, Chape y D. Cayetano del Toro. Antonio García de 
Villaescusa. José M. Muro) 4  
 
Entre todos los colaboradores y participantes de esta observación sobresaldrá muy meritoriamente el 
distinguido aficionado de Cádiz Sr. Arcimis5. Pero este distinguido aficionado no solo colaboró en las 
observaciones astronómicas. Si no que, como corresponsal en el sur de España del Bulletin Hebdomadaire de la 
Association Scientifique de France, anteriormente a la fecha de visualización del fenómeno astronómico fue 
requerido por el gran astrónomo, y descubridor del planeta Neptuno, Urbain Le Verrier para que le remitiera los 
informes, mapas y documentación pertinente con los que poder elegir, en la provincia de Cádiz, la ubicación 
más favorables para instalar su campamento y observar el fenómeno astronómico6. De igual manera, la misma 
información le fue requerida por el director del Almanaque Náutico Inglés, M. Hind, y por la comisión inglesa 
dirigida por lord Lindsa y M. Becker7. El lugar sugerido por Arcimis y posteriormente elegido por las distintas 
expediciones fue la de  
 

Jerez y sus alrededores están en muy buena ubicación, y para un observatorio, hay mucho 
donde elegir: casi todas las casas de campo son bajas, muy sólidas y con terraza; He 
marcado en el mapa 8   

Se hacía evidente que Arcimis, y sus observaciones astronómicas, eran más conocidas en Europa que en su 
misma tierra. Y si desde 1798 era mundialmente conocido el Observatorio de San Fernando de Cádiz; desde el 
inicio de la década de 1870 también sería mundialmente conocido el Observatorio de Cádiz dirigido por el Sr. 
Arcimis9; el cual estaba situado en la torre vigía del nº 12 de la popular y floreada Plaza de Mina. Así lo 
constataban diferentes revistas científicas europeas (los subrayados son del autor) 
 

- Eclipse total del 23 de diciembre de 1870.- M. Le Verrier había pedido a M. Arcimis, 
director del Observatorio de Cádiz, información sobre las estaciones más favorables a la 
observación del próximo eclipse total...10  

-OBSERVACIONES DE LAS ESTRELLAS FUGAZES DE NOVIEMBRE DE 1874.- Carta de 
M. Auguste Arcimis; director del Observatorio de Cádiz. “Situado fuera de la red de 
estaciones que ha organizado para la observación de estrellas fugaces, no he podido tomar 
parte útil en las observaciones correspondientes realizadas para determinar el radiante; 
pero, deseando no obstante contribuir con mis débiles fuerzas al trabajo de la Asociación 
Científica, he emprendido un camino (el análisis espectral de meteoros) que me permite 
trabajar aisladamente y con provecho.11  

 
-Los meteoros de noviembre.- M. Arcimis, en el Observatorio de Cádiz, observó las Leónidas 
los días 12, 13 y 14 de noviembre pasado.12  



El estelar camino emprendido por el astrónomo amateur gaditano sobre el análisis espectral de meteoros13 
seguía la senda iniciada por el director observatorio del Colegio Romano, el padre jesuita Angelo Secchi. Más, 
ya con sus primeros pasos D. Augusto Arcimis se convertiría en el abanderado de la espectroscopia y de la 
astrofísica en España. El astrónomo gaditano superaba la tradicional astronomía descriptiva o de posición 
(enfocada en medir y estudiar las posiciones y movimientos de los astros para determinar su ubicación en la 
bóveda celeste, y que era la seguida por los observatorios astronómicos de San Fernando y de Madrid), y 
gracias a su constante trabajo y a su correspondencia con diferentes científicos europeos, sus observaciones se 
vieron publicadas asiduamente en prestigiosas revistas extranjeras (el Bulletin Hebdomadaires des séance de 
L´Academie des Sciences, la revista de la Società degli Spettroscopisti Italiani; Memorie della Società 
astronomica italiana el Bulletino Meteorológico del Collegio Romano; el Giornale Scienze Naturali ed 
Economche; la revista oficial de la Royal Astronomical Society; el Monthly Notices; la revista mensual del 
Observatorio de Greenwich, The Observatory; las prestigiosas revista científicas, Nature, The Academy), donde 
compartiría renglones e investigaciones con otros afamados y notables astrónomos y científicos de talla 
mundial (Ángelo Secchi, F. Denza, Tachini, Lockyer, Proctor, Guillemin, Urbain Le Verrier,  Sir Joseph 
Norman Lockyer, Lorenzo Respighi, William Huggins, Lord J. L. Lindsay o Sir T. Maclear, por citar algunos 
de un largo etc. con los que muchos de ellos mantenían una habitual correspondencia). De esta manera, Arcimis 
se fue labrando una autoridad y consideración científica internacional que fue refrendada cuando el 10 de 
diciembre de 1875 fue nombrado miembro oficial de la Royal Astronomical Society of London (también fue 
nombrado miembro de la Società degli Spettroscopisti italiana, en 1874 y de la Société Astronomique de France 
en 1888)  
 
En ese mismo año de 1875 el astrónomo gaditano había conocido a Francisco Giner de los Ríos; confinado y 
encarcelado por el Gobierno de Cánovas, en el Castillo en el Castillo de Santa Catalina de Cádiz, como 
consecuencia de no aceptar el "Decreto Orovio" (Real Decreto de 26 de febrero de 1875 promulgado por el 
ministro de Fomento Manuel Orovio Echagüe) que cercenaba la libertad de cátedra. Debido a una seria 
enfermedad, Giner fue sacado de prisión y se le permitió alojarse en una casa en la Plaza de las Flores, desde 
donde pudo mantener contacto con la sociedad e intelectualidad gaditana. En su estancia en la Tacita de Plata, 
Fco. Giner, entabló una relación de amistad con Salvador Arpa López, Vicente Rubio, el doctor Alejandro San 
Martín, José Macpherson, y con su teacher de astronomía, Augusto Arcimis. Con este último, el indómito 
krausista intimó de tal manera que parecía uno mas de la familia: paseando con la familia Arcimis Mora por la 
Alameda de Acopada, merendando limonada y garrapiñadas preparadas por Elodia Mora, o pasando largas 
veladas mirando las estrellas:  
 

…nos vamos a su casa donde me da lección con aparatos y observaciones astronómicas, 
pues tiene un pequeño observatorio (donde sin embargo, se hace mucho, a juzgar por lo que 
trabaja y por el juicio del P. Secchi, de quién ayer mismo tuvo una carta lisongerísima por 
sus trabajos, todos los cuales se publican en Italia)…14  

 
Este encuentro con el “Sócrates español” supuso un punto de inflexión en la vida de D. Augusto Arcimis, pues 
no solo le transformó a nivel intelectual y científico; si no también en los planos personal, ético y moral. Por lo 
pronto Arcimis se hizo suscriptor, y promotor en Cádiz, de las acciones para la fundación de la futura 
Institución Libre de Enseñanza-ILE; y se implicó, incitado por Giner, en la creación y puesta en marcha de la 
Escuela de Institutrices de Cádiz (en el seno de la Academia Filarmónica de Santa Cecilia). Otra muestra clara 
de la influencia de Giner de los Ríos sobre el astrónomo gaditano fue la traducción al castellano que este hizo 
de la obra Historia de los conflictos entre la Religión y la Ciencia, del médico, historiador y filósofo, John 
William Draper. La publicación de esta traducción le procuró al gaditano una gran fama en el ámbito intelectual 
español, además de convertirle en el centro de la polémica entre ciencia y religión, y la diana de las críticas de 
los intelectuales tradicionalistas y de la Iglesia católica (entre ellas las de Menéndez Pelayo y el padre Cámara). 
El extenso prólogo de esta versión española de la obra de J.W. Draper fue escrita por Nicolás Salmerón, quién 
comentaba del autor de la traducción.  

 
“… ha sabido unir su nombre con solo esfuerzos y sacrificios personales a los 

novísimos adelantos de la Astronomía, siendo, por nuestra desgracia, más conocido fuera 
que dentro de España, no es maravilla que supiera honrar al que por honrar la Ciencia 
padecía; ya que a este origen de nuestra amistad se anuda la obligación de escribir el 
presente prólogo. ” 15  



  
Study spettroscopici delle Stelle cadenti fatti dal signor Arcimis a Cadice. Memorie della Societa Degli Spettroscopisti Italiani, vol. 3, 
pp. 100-104. 

     
 

Osservazioni sulla luce zodiacale fatte in (Cadice) Spagna nel 1875. Memorie della Societa Degli Spettroscopisti Italiani, vol. 4, pp. 
33-37. 

 

                                         
 
 

Nombramiento como socio de la Royal Astronomical Society Monthly a favor de Augusto T. Arcimis. Notices of the Royal 
Astronomical Society Vol XXXVI.  Nº 10-12. 1875. Observations of the zodiacal light at Cadiz. Monthly Notices of the Royal 
Astronomical Society, Vol. 36. November 1875. p. 48-52. Observations of the Lunar Eclipse of September 3, 1876, made at 
Cadiz.1876 . Monthly Notices of the Royal Astronomical Society, Vol. 37, November 1876 p. 12-14.  
 

                     
 

Historia de los conflictos entre la Religión y la Ciencia, obra traducida por Augusto Arcimis. Retrato de John William Draper. 1878. 
Galería Nacional de Retratos. 



A la popularidad dada por este libro, se sumaría la publicidad que distintos periodistas gaditanos daban a las 
actividades científicas de Arcimis. Así, en la primera página del periódico La Verdad del día 2 de noviembre de 
1876, un tal Eugenio Quijano (uno de los numerosos seudónimos de Adolfo de Castro) exponía el artículo 
“Tareas de un Gaditano” en el que ponía en valor las observaciones de su erudito amigo y colaborador el Sr. 
D. Augusto T. Arcimis deseando que alcanzara entre nosotros como en el extranjero, el aprecio que merecen 
sus estudios.16  
 
Poco a poco el reconocimiento científico de Arcimis se fue plasmando con la publicación de sus artículos en 
diferentes periódicos gaditanos como El Diario de Cádiz, El Guadalete, La Verdad o El Comercio. Y se 
reafirmo de manera contundente cuando en 1877, Arcimis fue contratado como colaborador de la popular 
revista La Academia-Semanario Ilustrado Universal científico. Su primer trabajo para esta revista fue publicado 
el 3 de marzo de 1887 y llevaba el titulo “El Planeta Vulcano”. En su ambicioso plan de aproximar al gran 
público la Astronomía, las Ciencias Naturales, y los últimos adelantos de la ciencia europea, Arcimis escribió 
una completa serie de artículos que le convirtieron en uno de los divulgadores científicos españoles más 
populares de su tiempo. Esta faceta científico-divulgativa tendría su máximo apogeo en 1880, cuando fue 
contratado como colaborador de la importante y afamada revista La Ilustración Española y Americana.   
 
Pero ya antes, en 1878, Arcimis había obtenido un gran espaldarazo científico-divulgativo con la publicación 
del primer volumen de El Telescopio Moderno (el año siguiente se publicaría el segundo volumen)17. Esta obra 
obtuvo un gran éxito al convertirse en el primer libro de divulgación de la Astronomía moderna en España, y 
servir como texto de referencia para las nuevas promociones de astrónomos españoles.  
 

 

 
 

Recortes de la revista La Academia del 18 de marzo de 1877. 
 

                                    
   La Academia, 7 de agosto 1877.                         La Academia, 28 de febrero de 1878.              La Ilustración Española y Americana 

                    del 22 de diciembre de 1880. 



         
 
 

           
 

El telescopio moderno. Volumen I. A. Arcimis. BNE. 
 
 

          
 
 

       
 

El telescopio moderno, Volumen II, A. Arcimis. BNE. 
 



En su incesante inquietud enciclopedista Arcimis participó en las más diversas actividades. Se le puede ver en 
el Congreso Médico Andaluz, que tuvo lugar en el año 1878, donde participó como miembro de la delegación 
de Cádiz, pero curiosamente no como doctor en farmacia, ni como astrónomo o meteórologo, si no como 
naturalista. Así lo refleja, el 8 de marzo de 1877, la revista La Farmacia Española (periodico oficial del 
Colegio de Farmaceuticos de Madrid) donde se enumera las distintas delegaciones y los miembros 
asistententes18. Comprometido con los proyectos y el cambio institucionista, desde el primer momento Arcimis 
fue accionista y proveedor de acciones de la ILE19. Colaboró con Giner de los Ríos en el proyecto de una ILE 
gaditana cuyo primer, y único, paso fue la fundación de la Escuela de Institutrices de Cádiz, de la que el mismo 
Arcimis fue su secretario. Gran aficionado al medio marino y sus actividades, fue socio y miembro activo del 
Círculo Náutico de Cádiz y del Club de Regatas de la Provincia de Cádiz. 
 

    
 

Recortes de prensa: Anuncio del Bazar Gaditano, Guía Rossetti-Guía de Cádiz año 1867. “Escuela de Institutrices”, El Comercio del 
19-10-1875. Arcimis juez de regatas, El Comercio 18-3-1876. Página primera del Reglamento del Círculo Náutico de Cádiz, 2 de 
octubre de 1880. Archivo Municipal de Cádiz. 
 

   
 

Recorte de la revista La Farmacia Española del 8 de marzo de 1877, Arcimis en el el Congreso Médico Andaluz, miembro de la 
Delegación de Cádiz. Boletín de la Institución Libre de Enseñanza- BILE , nº 12, 5 de octurbre de 1877. Arcimis accionista de la ILE. 
 
Sin embargo, nada de este capital científico, cultural y didáctico lo realizaba de manera profesional, y poco o 
nada le servían para mantener su casa y a su familia. Profesionalmente D. Augusto Arcimis ejercía como 
empresario (del comercio); siendo dueño y regente, junto a su hermano Alfredo, del popular Bazar Gaditano, 
situado en la popular calle Cruz de la Madera, nº 1 y 3 (hoy calle Antonio López)20. Además era empresario 
vinícola y emprendedor de diversos negocios. En 1880 Arcimis abrió los baños terapéuticos-marítimos 
conocidos popularmente como los Baños del Carmen (Baños de Nuestra Señora del Carmen), que como decía 
el periódico El Globo: le ha salido el mejor de España. El redactor de este periódico después de repasar los 
méritos de D. Augusto, no dudaba en afirmar que Si hubiera más Arcimis en España, otro gallo nos cantara21 
Siguiendo en el ámbito empresarial, en el periodo comprendido entre los años 1880 y 1884 D. Augusto Arcimis 
también destacaría como director de obras en los trabajos de abastecimiento de aguas a Cádiz, y director de las 
obras de mejora y ampliación del Puerto de Cádiz; dirigiendo los trabajos del muro de San Felipe, el muelle de 
San Carlos, la construcción de nuevos almacenes portuarios y la construcción de un nuevo muelle llamado de 
Puntales (un muelle de hierro de 500 m. con acceso ferroviario que se proyectó en el fondeadero existente 
dentro de la Bahía de Cádiz)22.  



      
 

Diario El Globo, del 18 de agosto de 1881, recorte del Elogio a D. Augusto Arcimis. Cartel anunciador de los Baños de Nuestra 
Señora del Carmen.. Fotografía de los Baños de Nuestra Señora del Carmen. 1900. Archivo Provincial de Cádiz 

 

  
 

Puerto de Cádiz y muelle de Puntales. Archivo Provincial de Cádiz. 
 
En 1882, tras un gran quebranto económico y emocional propiciado por el incumplimiento de los contratos por 
parte de la empresa encargada de las obras del Puerto de Cádiz, Arcimis cayó en una gran crisis existencial en 
la que se planteó cambiar el rumbo de su vida. Francisco Giner de los Ríos, en su plan de rodearse de los más 
capaces con los que transformar la sociedad española desde la educación, le pedía que resida junto a él en 
Madrid. La oferta profesional en Madrid era variada: auxiliar facultativo en la Universidad, ayudante en un 
Colegio de sordomudos, representante de empresa o colaborador de la ILE. Pero Arcimis se resistía a no valerse 
por sí mismo, y barajaba otras opciones con las que hacer dinero y recuperarse del varapalo empresarial; y así 
se planteaba en enrolarse en la marina mercante, como sobrecargo en los vapores de López o en los vapores del 
marques de Campoo.23 

 
La decisión no era nada fácil para un dubitativo Arcimis que se movía entre la realidad y el deseo. La realidad 
de recuperarse económicamente y seguir con su cotidianidad gaditana; y el deseo correr junto a su maestro 
espiritual y ganarse la vida con su verdadera vocación, la Astronomía. En Cádiz estaba su niñez, su vida, su 
amada madre, su inseparable hermano, la seguridad y la estabilidad familiar, sus negocios, todo el esfuerzo y el 
prestigio empresarial, social y científico acumulado durante años, además de las muchas amistades y relaciones 
(Salvador Arpa López, Adolfo Castro, Fco. Fernández Fontecha, Vicente Rubio, Alonso Moreno Espinosa, José 
Alcolea y tantos otros conocidos). En la capital de España estaban su maestro y todos los discípulos de este, a la 
sazón; colegas y amigos en la distancia (Augusto González Linares, Gumersindo Azcárate. Nicolás Salmerón, 
Cossio, etc.). El horizonte que prometía Madrid se oteaba alentador, lleno de posibilidades. Sin embargo ese 
mismo horizonte se presentaba lejano, incierto, arriesgado e inseguro. Más aun cuando la familia Arcimis Mora 
atesoraba cuatro hijos a sus espaldas. 
 
Se atrevería Arcimis a “Cruzar el Rubicón” de Puerta de Tierra, como habían hecho otros conocidos suyos que 
triunfaban en la capital del Reino (Eduardo Benot, Segismundo Moret, José Macpherson, San Martín), y con los 
que podía volver a reencontrarse en la capital española. O por el contrario, haría lo que otros potencialmente 
capaces gaditanos; quedarse en su zona de confort, oteando el rutinario cielo de Cádiz desde su modesto 
Observatorio de Cádiz, su popular Specola. 



A principios de 1884, la decisión estaba tomada: Arcimis y su familia se trasladaban a Madrid. Una vez 
instalados, el gaditano ejercería como profesor en las cátedras de Astronomía y Física de la Institución Libre de 
Enseñanza-ILE. La legendaria Institución inauguraba, el día 8 de septiembre de ese año, una nueva sede situada 
en el nº 8 del Paseo del Obelisco (que desde 1914 pasó a llamarse Paseo del General Martínez Campos). En su 
jardín central, el nuevo profesor fue construyendo un pequeño, pero completo observatorio astronómico y 
meteorológico, que “Será dirigido por el reputado astrónomo y profesor de la casa, D. Augusto Arcimis” tanto 
para finalidades didácticas, como para sus propias investigaciones y observaciones.24  
 

      
 

Crónica de la apertura de la ILE en los diarios “La Correspondencia de España” del 31-8-1884 y de “El Pabellón Nacional” del 7-10-
1884. Foto de la fachada de la ILE del libro “El Edificio de la Escuela” de Giner de los Ríos.  
 
Las actividades, estudios y los trabajos que el nuevo catedrático realizará en este observatorio de la ILE se irán 
publicando en el Boletín de la Institución Libre-BILE, en su “Sección Astronómica”. Sección que dirigió el 
propio Arcimis desde enero de 188425. A partir del 31 de enero de 1885 el BILE introducía otra nueva sección 
en sus páginas: la Meteorológica26. De su redacción y composición también se encargaría el profesor Arcimis, 
quién además complementa sus quehaceres y su minuta trabajando como representante de una empresa de 
alquitranes madrileña y como colaborador de la reputada revista La Ilustración Española y Americana.  
 
Será en las páginas de esta revista donde con motivo del conocido popularmente  Ciclón de Madrid, acaecido el 
del día 12 de mayo de 1886, el erudito profesor de la Institución Libre de Enseñanza D. Augusto Arcimis 
publicaba un concienzudo estudio científico, titulado El Tornado del 12 de Mayo, donde daba explicación de la 
génesis y el desarrollo del desastroso fenómeno meteorológico. Con este artículo el gaditano profesor de 
Astronomía de la ILE, se ganó el prestigio científico y meteorológico del ámbito académico madrileño, al igual 
que la popularidad del pueblo de Madrid.27  
 

    
 

La Ilustración Española y Americana en su edición del día 22 de mayo de 1886. Reportaje El huracán de la tarde del 12, en Madrid, 
con el estudio científico, titulado El Tornado del 12 de Mayo, escrito por D. Augusto Arcimis. 



En el siguiente año de 1887 Arcimis comenzaba a colaborar en el Diccionario Enciclopédico Hispano 
Americano de Literatura, Ciencias y Artes, ocupándose de los temas de Astronomía, Meteorología y 
Cronología. En este diccionario, que se fue publicando en 24 volúmenes entre los años 1887 y 1898, 
participarían prestigiosas figuras intelectuales como Francisco Giner de los Ríos, Gumersindo Azcárate, José de 
Letamendi o José Echegaray. La incesante actividad de Arcimis hizo que fuera cada vez más conocido en los 
ambientes científicos y culturales de Madrid donde su presencia se hacía notar en distintos foros como El 
Fomento de las Artes o el Museo Pedagógico.28  
 

                       
 

 Anuncio en El Constitucional, del 3 marzo 1887.               La Unión. Periódico de primera enseñanza, del 27 marzo de 1887. 
 
Ante la falta en España de un servicio nacional de prognosis meteorológica que proporcionase a la sociedad 
civil unas predicciones diarias y unos avisos sobre tormentas y temporales que pudieran anunciar los 
fenómenos atmosféricos como el del Ciclón de Madrid (todavía se oían los ecos de la Galerna del Sábado de 
Gloria acaecida el 20 de abril de 1878); por iniciativa de Giner de los Ríos y de José Macpherson, en este año 
de 1887 se solicitaba al gobierno español la creación de un servicio meteorológico moderno, análogo a los que 
existían en la mayoría de países europeos (en aquel entonces solo Grecia, Turquía y España, no disponían de 
ese servicio), y que pudiese coordinar los futuros observatorios provinciales que debían constituir la venidera 
red meteorológica nacional. 
 
Con el nuevo Gobierno liberal de Sagasta la coyuntura no podía ser más favorable (de hecho en 1886, también 
por iniciativa de Giner ya se había creado la Estación de Biología Marina de Santander que capitaneaba el 
institucionista Augusto González Linares). Dirigía entonces el Ministerio de Estado, Segismundo Moret 
(gaditano, socio fundador y presidente de la ILE entre 1879-1913, intimo de Giner y buen conocido de 
Macpherson y Arcimis); y al frente del Ministerio de Fomento se encontraba Carlos Navarro Rodrigo (amigo 
íntimo de Fco. Giner de los Ríos desde sus años de estudiante en el Instituto de Segunda Enseñanza de 
Alicante). Además de estos mimbres, el compromiso del gobierno progresista de Sagasta con la regeneración 
cultural y científica de España hizo que por Real Decreto de 11 de agosto de 1887 se fundara el Instituto 
Central Meteorológico-ICM (organismo originario de la hoy Agencia Estatal de Meteorología-AEMET).29 
 
Animado por los artífices de este proyecto, en 1888 el profesor de Astronomía de la ILE se presentaba a las 
oposiciones para cubrir la plaza de director de la nueva institución científica meteorológica. Obteniendo el 
primer puesto de la citada oposición, D. Augusto Teodoro Arcimis Werle era nombrado director del ICM (fecha 
de nombramiento, el 19 de marzo de 1888 firmado por el Ministro de Fomento Carlos Navarro y Rodrigo) 
convirtiéndose en el primer meteorólogo oficial y profesional del Estado español, y consiguiendo algo todavía 
más inaudito; ser el primer y único director de este organismo meteorológico que, a lo largo de su historia, ha 
obtenido la citada plaza por oposición. 
 
Desde ese momento, instalada la sede del ICM en la antigua Torre de Telegrafía óptica (situada en la esquina 
sureste del madrileño Parque del Buen Retiro) Augusto Arcimis desarrolló y consolidó la meteorología 
institucional española a través de la construcción del Observatorio Meteorológico de El Retiro (Observatorio 
que posee las series climatológicas continuadas más longevas de España, después de las del Real Observatorio  
de la Armada de San Fernando-Cádiz), y la publicación, partir de 1 de mayo de 1893, del Boletín 
Meteorológico del ICM. Un boletín meteorológico diario y oficial que reflejaba el estado presente del tiempo y 
la predicción del “día de mañana” para el conjunto del territorio nacional30. Además, el primer director del 
ICM se convertía en el representante oficial de la Meteorología española en los foros internacionales. Siendo 
destacable su participación en la Primera Conferencia de Directores de Servicios Meteorológicos celebrada en 
Munich, el 26 de agosto de 1891.  



     
 

Nombramiento de Director del ICM. IGN. Retrato de D. Augusto Arcimis (circa 1888) . IPCE.. Castillo del Retiro sede del ICM. 
Fotografía de 1892. IPCE. 

 

     
 

Primera Conferencia de Directores de Servicios Meteorológicos, celebrada en Múnich el 26 de agosto de 1891. Arcimis es el segundo 
de la primera fila en pie empezando por la derecha, con la mano metida en la chaqueta. Foto original realizada por Nicolás Mascart. 
Archivo del Museo de Munich. 
 

 
 

Primer Boletín del ICM. del 1 de marzo de 1893. 
 



En su afán de renovar la meteorología española, con la publicación en el Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza de una serie de artículos sobre la meteorología dinámica31, y principalmente del artículo publicado 
el 8 de enero de 1895, en la revista semanal La Ilustración Española y Americana, titulado La circulación 
atmosférica32 (donde exponía las teorías y soluciones matemáticas de las ecuaciones del movimiento 
atmosférico expuestas por  Oberbeck y de Helmholtz), Augusto Arcimis comenzaba a introducir en España las 
modernas teorías de la meteorología dinámica, que ya entonces circulaban y se desarrollaban de manera pujante 
en Europa. 
 
La autoridad y la popularidad meteorológica de D. Augusto Arcimis se vieron notablemente incrementada por 
la publicación del pequeño gran libro titulado, “Meteorología”33. El didáctico texto (obrita la llamaba D. 
Augusto) pretendía ser un manual de divulgación para el gran público. La obrita se centraba, principalmente, en 
las técnicas e instrumentos de observación para la iniciación meteorológica, y dejaba de lado las grandes 
explicaciones teórico-científicas sobre la dinámica de la atmósfera, o sobre la predicción del tiempo. El gran 
éxito de este libro hizo que ese mismo año de 1901 se volviese a publicar la obra El Telescopio Moderno; pero 
ahora en una nueva versión corregida y ampliada por el mismo Arcimis, que llevó el título “Astronomía 
Popular: descripción general del cielo”.34  
 

   
 

  
 

“La predicción del tiempo”, almanaque de 1894 de La Ilustración Española y Americana. La circulación atmosférica ,1895.“La Torre 
de los Vientos” La Ilustración Española y Americana, nº 38 del 15-10-1897.  “Meteorología” y de “Astronomía Popular”, 1901. 
 
Consecuentemente al seguimiento de las teorías de la dinámica atmosférica, sus actividades, y las 
observaciones de los niveles altos de la atmósfera que se estaban realizando en diferentes países europeos 
promocionadas por la Comisión Internacional para la Aerostación Científica-CIAC; junto con el ingeniero 
militar y comandante Pedro Vives y Vich (director del Servicio de Aerostación Militar de española desde su 
creación  en 1896, y jefe del Parque Aerostático de Guadalajara) el meteorólogo gaditano intervendrá 
activamente en el lanzamiento de globos pilotos, globos sondas, y en diversas ascensiones en globos libres y 
cautivos. Estas actividades convirtieron al director del ICM en uno de los pioneros de la aerología española, y 
como consecuencia de ello, en la conferencia de Aerostación Científica de Berlín de 1902y a propuesta de 
Pedro Vives, Augusto Arcimis sería nombrado miembro de la CIAC.35  



 
 

 
 
Foto conmemorativa  de la visita (el día 16 de octubre de 1902) del Marqués de Polavieja (antiguo General y Ministro de la Guerra) y 
del General de Ingenieros Marín a las instalaciones del Parque de Aerostación de Guadalajara, donde presenciaron diferentes 
ascensiones (en la foto en globo-cometa) y lanzamientos de globos pilotos y sondas. Don Augusto Arcimis, con barba blanca, posa 
entre el general Polavieja, de paisano, y el Teniente Coronel Vives. La dama de la primera fila es Alicia Arcimis, la hija de D. 
Augusto Arcimis. El oficial detrás de ella, es el teniente Kindelán. (Foto: Revista Aeronáutica nº 81, Ministerio del Aire, 1947). 
 
De la ambición científica, la responsabilidad, el cumplimiento del deber, el buen hacer, la audacia y el espíritu 
aventurero del erudito gaditano daba buena cuenta la R.O. de 29 de septiembre de 1903 (publicada el 1 de 
octubre de 1903), rubricada por el capitán general de Castilla la Nueva, Vicente Martitegui y Pérez, por la que 
 

por el mérito contraido al evitar una castatrofe en la ascención del día dos de abril del 
corriente, el Rey Alfonso XIII concedía al comandante de Ingenieros D. Isidro Calvo Juana y 
al primer teniente del mismo cuerpo D. Vicente Rodriguéz Rodriguéz la cruz de segunda y 
primera clase, respectivamente, del Mérito Militar con distintivo blanco, pensionado con el 
diez por ciento del sueldo del empleo, y se otorgaba la cruz de segunda clase de la misma 
Orden y distintivo, libre de gastos, al director del ICM, D. Augusto Arcimis.36  

 

        
 
Diario Oficial del Ministerio de la Guerra del jueves 1 de octubre de 1903, en el se publicaba la R.O. del 29-9 1903 por la que, por el 
mérito contraído al evitar una catástrofe en la ascensión del día dos de abril de 1903, el Rey Alfonso XIII concedía la cruz de segunda 
clase de la misma Orden y distintivo, libre de gastos, al director del ICM, D. Augusto Arcimis. 



Al año siguiente Arcimis veía como su valía y su autoridad meteorológica quedaba aun más respaldada  
institucionalmente. El 4 de marzo 1904, se dictaba el real decreto por el que el Observatorio Astronómico y 
Meteorológico de Madrid y el Instituto Central Meteorológico se integraban en la Dirección General del 
Instituto Geográfico y Estadístico (IGE)37. Posteriormente, el de 8 de julio, por R.O. se dictaba el reglamento de 
este organismo, indicando en su artículo 169 que el ICM tenía por objeto: 
 

1) el cultivo de la Meteorología. 
 
2) concretar, ordenar y publicar las observaciones meteorológicas que se efectúen en 
dicho Instituto, en el Observatorio y en las estaciones provinciales. 
 
3) publicar el Boletín, redactar los estados meteorológicos que aparecen en la Gaceta y 
expedir los partes al extranjero, según los convenios establecidos o que se establezcan 
con los demás centros análogos.38 

 
Es decir, se daba al ICM las competencias de la Meteorología Nacional, quedando toda la actividad 
meteorológica institucional española a cargo de su director. 
 
Ese mismo año, entre los días 29 de agosto y 3 de septiembre de 1904, en la Academia de Ciencias de la ciudad 
de San Petersburgo, tuvo lugar la IV Conferencia de la Comisión Internacional de Aerostación Científica-
CIAC, donde poniéndose de relieve la estrecha vinculación de la aerostación con la ciencia meteorológica, se 
acordaba que se efectuaran ascensiones simultáneas de globos en varias ciudades europeas, con el objeto de 
estudiar la influencia meteorológicas del eclipse total de sol que debería tener lugar el día 30 de agosto de 1905. 
También se determinó que la ubicación idónea para realizar tales observaciones sería la península Ibérica, 
donde la sombra producida sería visible en una franja que recorría desde Asturias a Castellón. De manera más 
precisa, se concretó que la ciudad de Burgos sería el punto donde la duración de la ocultación del Sol sería más 
prolongada, llegando a tres minutos y cuarenta y dos segundos; lo que la convertía en la ocultación más 
duradera de todas las estudiadas hasta ese momento. 
 
El comisionado español, Pedro Vives, propuso a la CIAC que fuera el Servicio de Aerostación Militar español 
el encargado de llevar a cabo las observaciones terrestres y aéreas, con los correspondientes lanzamientos de 
globos y vuelos aerostáticos. La Comisión aceptó la propuesta y definió de manera precisa el programa de 
actividades que se deberían de llevar a cabo. El gobierno español y el Ayuntamiento de la capital castellana, 
vieron en este eclipse una oportunidad inmejorable para dar una imagen internacional de competencia y 
progreso. Por lo que, como se suele decir, “pusieron toda la carne en el asador”.  
 
El fenómeno astronómico y sus actividades, además de conminar el interés de la comunidad científica mundial 
se convirtió en el gran acontecimiento social en la España de 1905 (estaba en boga y de moda el turismo 
científico) concitando a miles de personas, decenas de periodistas de todo el mundo, e innumerables 
personalidades del mundo científico, cultural, político, social. Buena prueba de ello fue la asistencia del rey 
Alfonso XIII, la Reina madre, las infantas, el Príncipe de Asturias, el presidente de gobierno y de algunos 
ministros. La gran mayoría de los periódicos españoles, y también numeroso de otros países, publicaron 
diariamente crónicas sobre la preparación de la observación, los actos, los festejos y demás actividades que se 
realizaban en torno al esperado eclipse39. Numerosos expedicionarios de diversos observatorios extranjeros 
(franceses, holandeses, alemanes, belgas e ingleses) y españoles se instalaron en diversos puntos de la ciudad 
del Cid para observar tan excepcional evento. El campamento base se ubicó en el Observatorio Central del 
Campo Lilaila.  
 
Como antes se indicó, el Servicio Militar de Aerostación de España fue el encargado de proporcionar la 
logística aerostática para la observación aérea del eclipse (la que muchos científicos consideran como la 
primera observación aeroespacial de un eclipse solar) y preparó para la ascensión tres globos; Júpiter, Marte y 
Urano. Para tan importante ocasión el gobierno español (por iniciativa de Pedro Vives) invitó a participar a D. 
Augusto Arcimis como un miembro más del equipo del Parque Aerostático de Guadalajara.  
 
 



La participación y la actuación del meteorólogo gaditano en este episodio (en aquel momento Arcimis tenía una 
edad de 60 años) le granjeó fama mundial. Además de ascender hasta los casi 5000 m. de altura; de tener un 
comportamiento ejemplar al hacerse con el mando y pilotaje de la nave Urano por indisposición de su piloto, el 
capitán Alfredo Kindelán; el director del ICM pudo completar las observaciones meteorológicas y astronómicas 
consignadas, obteniendo durante la ascensión las que fueron consideradas las primeras tomas fotográficas, 
realizadas desde un globo durante un eclipse total, del anillo de Ulloa y del espectro de Brocken.  
 
De todo lo acontecido y de las conclusiones posteriores, el Instituto Geográfico y Estadístico-IGE publicó la 
Reseña de los trabajos efectuados para la observación del Eclipse total de Sol de 30 de agosto de 190540, 
donde estaba incluida la Nota del Instituto Central Meteorológico con las observaciones y estudios llevados a 
cabo por D. Augusto Arcimis41. Así mismo, el meteorólogo español relató su vuelo, sus peripecias y las 
observaciones pertinentes, en un pormenorizado y atractivo artículo, que publicado en La Ilustración Española 
y Americana con el título Viaje astronómico y meteorológico del Urano” de Augusto Arcimis42, hizo las 
delicias de los lectores.  
 

 
 

En la Huerta del Monasterio de San Juan, a las afueras de Burgos  los aeróstatos Júpiter, Marte y Urano; hinchados, elevados y 
realizándoseles las últimas maniobras para su despegue. Fotografía de Alfonso Vadillo. Archivo Municipal de Burgos.  
 

  
 

Páginas 6 y 7 de la “La Ilustración Española y Americana” del 8 de septiembre de 1905. Fotos de D'Asloc, Ocejo y Rivero. BNE.                                                                                                                                                                            
Página 6: “1.- Instalación del Parque de Ingenieros en el castillo. 2.- Castillo de Burgos. 3.- Oficiales observando la marcha de los 
globo-sondas. 4.- Globos elevados la víspera del eclipse. 5.- Globo-cometa registrador. 6.- El teniente Castilla practicando trabajos 
espectroscópicos. 7.- Elevación del globo Júpiter. 8.- Inflación de los globos. 9.- Un globo piloto. 10.- La real familia en la Huerta de 
San Juan esperando la ascensión de los globos el día del eclipse. 11.-Los globos Júpiter y Marte preparados para elevarse.” 
Página 7“1.- Astrónomos holandeses. 2.-Observatorio de los Padres Jesuitas de Valkenburg, en el Colegio de la Merced. 3.- 
Instalación de Burdeos. 4.-Mr. Deslandres, comisionado por el Observatorio de Meudon. 5.- Vista general do los observatorios 
instalados en el campo de Lilaila. 6.- Instalación del Observatorio de Meudon en el campo de Villargamar. 7.- Instalación del 
Observatorio de Madrid. 8.- Mr. Rayet, director del Observatorio de Burdeos. 9. Mr. Theraítes, profesor de la Comisión inglesa. 10.- 
Observatorio alemán, dirigido por Mr. Archenholg.” 



      
 

Arcimis de paisano y bombín junto a los capitanes del Parque Aerostático de Guadalajara; Gordejuela, Kindelán, y Mulero. Inflación 
de los globos Júpiter y Marte. Preparativos de despegue del Júpiter, pilotado por Pedro Vives, llevando como observadores al profesor 
Berson y el doctor Romeo. Fotografías realizadas por A. Arcimis. Colección Arcimis-IPCE. 
 

     
 
 

La infanta Isabel (“La Chata”) recibida por el Ministro de la Guerra, Valeriano Weyler, el teniente coronel Pedro Vives y por el 
director del ICM (vestido de paisano) en el campamento aerostático de Burgos. Foto nº 10 de La Ilustración Española y Americana 
del 8 de septiembre de 1905. BNE. Mar de nubes. Imagen aérea tomada por Arcimis durante la ascensión en globo en Burgos el 30 de 
agosto de 1905. Colección Arcimis-IPCE. Memoria publicada por el IGE: “Eclipse total de sol de 30 de agosto de 1905: Reseña de 
los trabajos efectuados para su observación” donde se incluía la Nota del Instituto Central Meteorológico, redactada por A. Arcimis. 

 

   
 

Recortes del artículo Viaje astronómico y meteorológico del Urano escrito por Augusto Arcimis. La Ilustración Española y 
Americana del 8 de Noviembre de 1905.p.p. 274-279. BNE. 

 

 
 

Memoria del IGE. Secuencia del eclipse total de Sol del 30-08-1905 fotografiado por José Ramírez Galbis. IGN. 



Si los institucionistas, en su ambicioso afán en situar a la sociedad española en los estándares europeos, fueron 
los abanderados y los impulsores (en el último cuarto del siglo XIX y las tres décadas del siguiente) del libre-
pensamiento, la regeneración, la renovación y modernización educativa, cultural, social y científica de España; 
fue a D. Augusto Arcimis (institucionista y ginerista declarado en cuerpo y alma) a quién le correspondió llevar 
a cabo esa tarea en el ámbito de la Astronomía y, sobremanera, de la Meteorología. Y lo hizo a través de la 
fundación43 y la dirección del Instituto Central Meteorológico-ICM. Institución desde la que regeneró, 
modernizó, consolidó y desarrolló la Meteorología institucional española a partir de 1888.  
 
Constante y luchador, a pesar del exiguo plantel del ICM (un director, un ayudante44 y un ordenanza formaban 
el total de la plantilla del centro hasta 1906) Arcimis siguió en la brecha hasta el día de su fallecimiento, el 18 
de abril de 1910. El adelantado meteorólogo gaditano no pudo ver como un par de años después de su muerte, 
aquellos ambiciosos vientos de regeneración meteorológica que el había iniciado y propuesto (entre otros 
proyectos, la ampliación y remodelación de la organización y la sede del ICM, la organización de una red de 
observatorios provinciales, entre los que se contaba obligatoriamente la construcción de un observatorio en la 
cima del Teide, la formación de una red pluviométrica nacional para formar el mapa pluviométrico de España, 
actividades aerológicas, avisos de galernas, etc.)45 iban a soplar con tal fuerza sobre aquel modesto organismo 
meteorológico, que le iban a convertir en uno de los arietes de la ciencia española en los siglos XX y XXI.  
 

 
 

Fotografías realizadas por A. Arcimis. Cúmulo- nimbos, con lluvia en el horizonte. Cúmulos. Nevada en el ICM. IPCE. 
 

     
 

Arcimis en el ICM: en la azotea del Castillo, con un pirheliómetro Angstrom; en su despacho leyendo e investigando. IPCE. 
 

      
 

Augusto Arcimis y Nicolás Sama en el  Observatorio del Retiro; atrás el Castillo del Retiro sede del ICM. Archivo AEMET. 



Pero no solo de Ciencia vive el hombre  
 
Junto a la intensa vida científica de D. Augusto Arcimis, es obligatorio destacar su participación en la vida 
educativa, cultural, social, naturalista y excursionista circunscrita en el cosmos de la ILE y de sus instituciones 
satélites. En el grupo más íntimo de amigos de Augusto se encontraban: Fco. Giner de los Ríos, J. Machperson, 
Alejandro San Martín Satrústegui, Manuel Bartolomé Cossío, Ricardo Rubio, Agustín Sardá, Juan Facundo 
Riaño, Hermenegildo Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate; Augusto González de Linares, Francisco 
Quiroga, Joaquín María de Castellarnau o Rafael Breñosa. Sin embargo, su abanico de amistades era extenso y 
amplio, abarcando personalidades tan heterogenias como Nicolás Salmerón o la infanta Isabel de Borbón; 
pasando por los numerosos miembros y profesores de la ILE (Rafael Altamira, José Ontañón, Germán Flórez; 
Felipe Machín, Fernando Buireo, Rafael Torres Campos, Joaquín Sama y Vinagre, Eduardo Gasset y Artime, 
Eduardo Chao, etc.); escritoras como Emilia Pardo Bazán o María Goyri; pintores como Aureliano de Beruete, 
políticos de la talla de Eduardo Benot, Segismundo Moret, Rafael Mª de Labra, los hermanos Manuel y 
Francisco Silvela y de Le Vielleuze; y miembros de la alta sociedad madrileña como el Conde de Valmaseda o 
el Marqués de la Vega-Inclán. 
 

    
 

Elodia Mora, Carmen López Cortón, Manuel Bartolomé Cossío y Fco. Giner de los Ríos fotografiados por Arcimis en la Moncloa. 
Año 1897. Fco. Giner de los Ríos, Ramón Menéndez Pidal y María Goyri fotografiados por A. Arcimis en una excursión a Titulcia;  
hacia 1900. Colección Arcimis-IPEC. 
 
Teniendo su segunda residencia en La Granja de San Ildefonso, D. Augusto intervino, y fue anfitrión, de las  
amenas tertulias y de las numerosas excursiones que por la Sierra de Guadarrama realizaban el círculo 
institucionista, y en las que participó la flor y nata de la sociedad madrileña. Cabe destacar en estas actividades 
la asidua presencia de la infanta Isabel, “la Chata”; quién tuvo algunos instrumentos meteorológicos en su 
residencia de la Granja, con el asesoramiento de Rafael Breñosa y de “mi profesor de meteorología”, D. 
Augusto Arcimis.46  
 
El amor por la naturaleza y por la Sierra de Madrid hizo ser a D. Augusto miembro de la “Sociedad para el 
Estudio del Guadarrama”. Esta Institución fundada desde la ILE en 1886, tenía en su junta directiva a los 
institucionistas: Joaquín Sama, Ignacio Bolívar, Francisco Quiroga y José Macpherson; siendo este último 
quién fue su primer director47. Entre los numerosos y distinguidos miembros de esta Sociedad (amigos y 
conocidos de Arcimis) se pueden citar a: los marqueses de Nájera, de Peñalara, San Carlos, Beltrán de Lis, 
Oquendo, Haro; los condes de Gavia, Humanes, Casal, Toreno; o los duques de Ahumada, Gor y Montemar.  
 
Junto a las excursiones naturalistas, las excursiones culturales eran otra de las pasiones de D. Augusto Arcimis. 
Siendo participe de numerosas de ellas, recorrió numerosos pueblos y capitales de España. Una de las ciudades 
más queridas y visitadas por Arcimis fue la ciudad de Toledo. En esta ciudad de las tres culturas, junto a Cossio 
y otros institucionistas, Arcimis participó en las investigaciones para el descubrimiento de la casa del Greco; la 
cual, posteriormente, se convertiría en la sede del museo del gran pintor cretense. 
 
Como se constata (muy resumidamente), el salto a Madrid, junto a su maestro y sus colegas de la ILE, 
proporcionó al modesto astrónomo amateur gaditano la consecución de unas metas que difícilmente pudiera 
haber alcanzado en su amada Gadis. Además de colmar sus aspiraciones profesionales y personales, en la 
capital del Reino D. Augusto Arcimis Werle se convirtió en uno más del grupo de institucionistas que 
cambiaron el rumbo científico, intelectual, cultural, social, moral y patriótico de la España de finales del siglo 
XIX (principalmente después del desastre del 98) y de los inicios del siglo XX.  



   
 
En El Paular. Almuerzo en Nta. Sra. de la Peña con  Isabel de Borbón y Borbón. “La Chata” montada a caballo participando en una 
excursión al Puerto de Navacerrada. Hacia 1900. 
 

   

Fotografía de Arcimis en la cumbre de Peñalara. IPCE. Noticia sobre la excursión al pico de Peñalara de la infanta Isabel y sus 
aristocráticos acompañantes, entre los que se encuentra Arcimis. Le Fígaro 27 de agosto de 1897.  
 

   

Arcimis era el anfitrión científico de las excursiones. Foto en la que Arcimis mide la altura barométrica en la Peña Citores. Arcimis 
fotografiando a sus compañeros de excursión,  en el instante de instalar una antena portátil en la cima de la Camorca. Hacia 1900.  

      

 
Francisco Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate, Manuel Bartolomé Cossío y el Marqués de la Vega-Inclán (de espalda) 
fotografiados por Arcimis en el Patio de la Luz de Toledo, en el transcurso de una excursión para la investigación sobre la casa del 
Greco. Año 1900. Las siguientes fotografías reflejan la puerta de entrada y el patio central (con los niños que vivían allí entonces) de 
la denominada Casa del Greco, cuando era una casa de vecinos, antes de su restauración y conversión en museo. Año 1904. Colección 
Arcimis-IPEC. 



A la gran herencia astronómica y meteorológica dejada por D. Augusto Arcimis hay que sumar su legado 
patrimonial, cultural y social. Que muy resumidamente se pueden concretar en tres elementos:  
 

1º- El Castillo del Retiro.  
 
2º- El Observatorio Meteorológico del Retiro y sus series climatológicas.  
 
3º- La Colección fotográfica Arcimis, del Instituto del Patrimonio Cultural de España- IPEC. 

 
El Castillo del Retiro 
 
El Castillo de El Retiro48 es un edificio único en el panorama arquitectónico español y mundial. Se construyó 
en 1850 como torre de telegrafía óptica, siendo cabecera de las líneas de telegrafía óptica nacional de Madrid-
Valencia y Madrid-Cádiz. Se podía haber construido una torre de telegrafía más, de las diseñadas por José 
María Mathe (director del las líneas telegráficas óptica nacionales). Sin embargo, al estar situada dentro del 
Real Sitio del Buen Retiro se le procuró dar un aspecto que simulase y armonizase con los distintos “caprichos” 
que había mandado construir por Fernando VII, a partir de 1817 (con el fin de recuperar el antiguo esplendor 
del Real Sitio después de su destrucción en la Guerra de la Independencia), al arquitecto Isidro Rodríguez 
Velazquez. 
 
Evidentemente Arcimis no fue el constructor del Castillo, pero gracias a él hoy todavía se conserva esta 
sobresaliente y única pieza arquitectónica. Y me explico. Muchas son las obras arquitectónicas singulares, 
mayestáticas y grandiosas que estando en el recinto del Buen Retiro, o en sus aledaños, han terminado 
desapareciendo. El Real Palacio del Buen Retiro (del que solo queda el Salón de Reinos), la Real Fabrica de la 
China, la Real Fábrica de Platería Martínez, el Pabellón Español, el Palacio Sigfré y otros tantos históricos 
edificios son ejemplo de cómo los avatares históricos (pero sobre todo a la falta de sensibilidad artística y 
patrimonial, y el mucho afán especulador) han acabado con ellos. Durante el periodo 1860 a 1888 el Castillo de 
El Retiro estuvo abandonado, cerniéndose sobre él la sombra del olvido y la piqueta. Fue Arcimis, al elegirlo 
como sede del ICM, quién lo salvó del abandono y de su más que posible destrucción. El primer meteorólogo 
oficial de España llenó de contenido y adecentó el continente, procurando al Castillo de El Retiro una actividad 
y un prometedor futuro que le ha hecho mantenerse en pie y vivo hasta nuestros días.  
 
En resumidas cuentas; es D. Augusto Arcimis el primer culpable de que hoy se conserve el esplendoroso 
Castillo de El Retiro. Por su historia, por su valor patrimonial cultural y científico (material e inmaterial), por su 
singularidad arquitectónica (torre de estilo neogótico, con almenas, matacanes y garitones de aspecto medieval), 
fue declarado Bien de Interés Cultural-BIC. Hoy forma parte de los edificios e instituciones que se hayan 
incluidos en el “El Paisaje de la Luz”(bien declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO en la categoría de 
Paisaje Cultural, bajo el título “Paseo del Prado y El Buen Retiro, Paisaje de las Artes y las Ciencias)49. Y se 
espera que muy pronto se convierta en la sede del Centro de Interpretación de la Meteorología de la AEMET.  
 
 

      
 
El Castillo del Retiro sede del ICM. 1-Telégrafo óptico del Buen Retiro “La Ilustración” del 3 de mayo de 1851. 2-Postal de la casa 
Hauser y Menet, 1904. 3-Fotografía  de José Glabis, 1913. Abandono del Castillo entre los años 1980-2018.  Rehabilitación del 
Castillo con el autor de este artículo, 2025. 
 



El Observatorio Meteorológico del Retiro y sus series climatológicas 
  
Aunque en un principio este Observatorio fue construido por Arcimis como parte originaria del ICM, 
situándose dentro y en los alrededores del Castillo de El Retiro, poco a poco fue tomando entidad propia 
convirtiéndose en el Observatorio Meteorológico de la red institucional española más antiguo y el que conserva  
las series climatológicas más antiguas de España (después de las del Observatorio de San Fernando de Cádiz). 
De hecho en junio de 2017 la Organización Meteorológica Mundial-OMM, en su 69º Consejo Ejecutivo, 
reconoció oficialmente al Observatorio Meteorológico de El Retiro como estación meteorológica centenaria.50 
Por lo tanto, el Observatorio Meteorológico del Retiro es una referencia climatológica dentro del conjunto de 
observatorios meteorológicos nacionales e internacionales. . 
 

       
 

Garita meteorológica y diferentes pluviómetros que componían el antiguo Observatorio del Instituto central 
Meteorológico.  IPEC.  

 

          
 

Instrumentación de viento en la azotea del Castillo. Veleta Wild, aemometro Robison, anemocinemógrafo de molinete Richard con 
sus registradores de dirección y velocidad. Fotos de la Biblioteca AEMET. 

.   
 

Barógrafo de gravedad Richard traído por Arcimis desde París. Hoy en día sigue en funcionamiento en perfecto estado en el 
Observatorio de El Retiro. Libro de observaciones, hoja del mes de marzo de 1893 del Observatorio de El Retiro. Fotos de Antonio 

Cabañas. 



Colección fotográfica Arcimis del Instituto del Patrimonio Cultural de España- IPEC 
 
La colección completa de las fotografías estereoscópicas de Augusto Arcimis se encuentra disponible en 
formato digital en la Web del Instituto para la Conservación del Patrimonio Cultural de España51 dependiente 
del Ministerio de Educación. Compuesta por 835 placas de vidrio estereoscópicas, realizadas entre 1897 y 1907 
(algunas de las cuales se han expuesto en este artículo), la “Colección Arcimis” constituye un conjunto 
fotográfico documental excepcional pues nos muestra el contexto histórico, social, urbano y rural de finales de 
siglo XIX y comienzos del XX: gentes, ambientes, usos, trabajos, costumbres, tradiciones, ciudades, calles, 
plazas, mercados, monumentos, campos o actividades agropecuarias.  
 
Las imágenes, su singular contenido, su perspectiva, la visión que nos dan de los diferentes ámbitos (de su 
propia vida familiar, personal, científica, profesional, de entretenimiento o de simple observador de la realidad) 
reflejan la mirada de Arcimis, sus gustos, preferencias, sus querencias. Haciéndonos inferir, o por lo menos 
darnos una idea, de la personalidad de este original personaje. 
 
 

                    
 

Madrid. Exposición industrial.         La Granja. Casa de Arcimis.       La Granja. El carro del diablo.         Casa de Arcimis. Madrid. 
                     1897.                             Las hijas de Arcimis. 1898.                        1899.                                  Retrato de familia. 1900. 
 
 

                    
 

Madrid. El Retiro, hacia 1900.           Boadilla del Monte. 1901.             Segovia. El acueducto. 1902.         Ascensión del globo Marte                 
Casa de aguas oxigenadas.               Iglesia de San Cristóbal.                                                                          el 2 de Abril de 1903. 

 
 

                
 
      Toledo. El Alcázar. 1904.           Burgos. La Catedral 1905.        Chinchón. Plaza Mayor. 1906.       Biarritz. El Semáforo. 1907. 
 



A todo este capital hay que sumar la parte del patrimonio particular de D. Augusto Arcimis que fue donado a la 
ILE. Entre otros bienes cabe destacar: su biblioteca, sus fotos y una importante variedad de aparatos e 
instrumentos físicos, astronómicos y meteorológicos52. Entre estos últimos despunta un nefoscopio inventando 
por él mismo Arcimis, y del cual la revista Madrid científico había elogiado gracias a tener la ventaja de ser un 
aparato extremadamente fácil de usar, permitiendo observar las nubes desde cualquier punto del cielo.53  

           
“Nefoscopio de Arcimis”. Madrid científico. Año 1908.  

 
Después de recorrer la intensa vida de D. Augusto Arcimis, pocas dudas pueden quedar de la importancia de los 
trabajos que desarrolló, de los logros conseguidos, de los méritos atesorados, del legado que nos ha transmitido, 
del relevante papel que ha tenido en la Historia de la ciencia española, y de manera muy principal de su 
fundamental labor en el origen y el desarrollo de la Meteorología institucional en España. Si la Historia en 
general, si la memoria Histórica en España adolece de una amnesia crónica, en el caso de la Ciencia, de la 
memoria científica española; la amnesia es total. En cuanto a la figura de D. Augusto Arcimis ¡Que decir! La 
historiografía científica española poco le ha tenido en cuenta. El olvido de los propios, más que de los extraños, 
resulta verdaderamente hiriente. Parece mentira que no haya ni una sencilla y humilde placa conmemorativa en 
los lugares que habitó: ni la ciudad donde creció y vivió durante más treinta y seis años; ni en la misma capital 
de España, en la casa donde residió en la madrileña calle del Conde de Aranda nº 4; ni tan siquiera en la sede 
donde el propio Arcimis instaló el Instituto Central Meteorológico (germen de la actual AEMET), situada en el 
madrileño Parque de El Retiro.  
 
Ya en 2003 uno de los más notables biógrafos de D. Augusto Arcimis, el doctor en Física por la UPV/EHU, 
Aitor Anduaga54, ponía de manifiesto el desconocimiento de nuestro imprescindible protagonista  
 

Si existe en la historia de la meteorología una figura que haya destacado por su 
protagonismo en el proceso de institucionalización del Servicio Meteorológico Español, ésta 
es, sin duda alguna, la de Augusto T. Arcimis Wehrle, el primer director del Instituto Central 
Meteorológico (ICM) y, por tanto, el primer meteorólogo profesional español. A este mérito 
habría que añadirle otros, como el de ser uno de los precursores de la meteorología 
dinámica y probablemente el primer astrofísico moderno español. Por estas razones, resulta 
sorprendente que la figura de Arcimis haya pasado prácticamente inadvertida para la 
historiografía moderna española.55  

 
Llegando al final de este modesto artículo, con el que se ha pretendido reflejar la importancia de D. Augusto 
Arcimis en la ciencia española, ya solo queda dar la última pincelada para intentar completar (en lo posible) el 
retrato de este imprescindible y singular personaje56. Y nadie mejor para hacerlo que quién fue su discípulo, su 
más leal compañero, y con el que compartió ilusiones, veleidades, esperanzas, horizontes y tantos años de 
trabajo, D. Nicolás Sama Pérez. Quién entró al ICM en el año 1895 con tan solo 18 años de edad y llegó a ser, 
como su mentor, Jefe del Servicio Meteorológico español entre los años 1932 y 1937. Y quién dejó escrito en 
los Anales de la Sociedad Española de Meteorología del año 1927, un sentido homenaje, resumido en los 
siguientes párrafos:  
 

En los comienzos de su labor, la Sociedad Española de Meteorología está obligada a rendir 
justo homenaje al iniciador en España de los trabajos de Meteorología dinámica, primer 
Director del Instituto Central Meteorológico, dando a conocer la personalidad de don 
Augusto Arcimis, ya que ella ha de ir unida a la historia y desarrollo de la Meteorología de 
nuestro país. El tiempo, gran depurador de valores efectivos, se encargará una vez más de 
reconocer el mérito dé los que fueron perseverantes luchadores por el desarrollo y progreso 
científico, haciendo a Arcimis la justicia merecida. 



*  *  * 
 
…Fué Arcimis atildado y pulcro, enérgico y luchador, de convicciones avanzadas y 
extraordinariamente comprensivo y tolerante, de modales aristocráticos y de espíritu 
finamente cultivado; matizaba su siempre amena e instructiva conversación con fino gracejo 
andaluz. Amante de la naturaleza y experto marino, pasaba sus ratos de ocio en el campo o 
en el mar. Hablaba francés, inglés e italiano a la perfección, y podía traducir correctamente 
el alemán, lo que le permitió una formación científica, literaria y artística amplia y sólida 
que hicieron de él uno de los hombres más cultos de su tiempo.  
 
Amigo de San Martín, Macpherson, Breñosa, Silvela, Flammarión y el Príncipe de Mónaco, 
ocupó puesto preeminente entre lo más florido de la intelectualidad española…  
 
Solo o casi solo en su torre del Retiro tuvo que resistir los embates que toda innovación 
suele acarrear en nuestro país; penuria de apoyo moral y penuria material por parte del 
Estado; aislamiento (tal vez acrecentado por su carácter) y hostilidad, que varias veces se 
tradujo en disposiciones oficiales que hubieran anulado su labor a no ser por el apoyo 
decidido que encontró en la cultura de la Reina Cristina y en la amistad de la Infanta Isabel, 
período heroico de la Meteorología española, llevado con resignación y entereza por D. 
Augusto Arcimis.  
 
…Esbozó, en la medida de los elementos con que el Estado le apoyaba, todos los estudios 
que en la actualidad están en práctica, conocidos y desarrollados más tarde…59 
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